
IV CENTENARIO

Góngora sin Lágrimas
11 de Julio pasado se cumplieron cuatro siglos

Argote, ese ácido, malquisto, intemperante sacerdote 
cordobés —si a los retratos cruzados de Quevedo y Ve­
lázquez atendemos— quien había de revolucionar la poe­
sía española, poner su nombre sobre el de su época

1627— concitó la entusiasta algarada

sentara en un sillón flamígero, el en-

sas solicitudes a los favoritos y la

ías en su mayoría, que lo tomaron 
como bandera contra los académicos y

des y puede ser magnánimo con los 
colegas, libre al fin de ominosas deu-

Este cuarto centenario lo encuen­
tra bien arrellanado en el empíreo de

rrir un tembladeral bajo los pies de 
los más avanzados crticos.

Otra fecha redonda, el tricentena-

García Lorca, Dámaso Alonso, José 
Bergamin, Manuel Altolaguirre, y la

zaban con largueza los recursos de su 
estética. Eran nada menos que Gerar­
do Diego, Jorge Guillén, Federico

Soledades (tercera edición de 1956), en

jóvenes fervorosos dispuestos a ju- sospeclió Ortega, bárbaro y atroz, dueño de on alma

ro tan cargada de luminosos aciertos. 
Obra de artífice esplendoroso que no

un festejo igual —en 1980— corresponderá a aquel 
juvenil e implacable enemigo, Francisco de Quevedo y 
Villegas, quien, cuando vivos los dos, le Humaba "alba-

influencia; en una segunda parte ofrece una antología 
minuciosamente comentada incluyendo la serie in­
tegra del Polifemo con versión prosificada y análisis. 
Desde luego que ha atemperado —no demasiado— los 
rodeos minuciosos de la erudición académica, porque 
para éstos, los lectores acuciosos encontrarán satisfac­
ción en sus restantes libros: La léngua poética de Gón-

Alonso (el primero desde su tumba) 
contribuyen al homenaje con libros 
que buscan difundir entre el público 
letrado un nombre reservado muchos 
años a la admiración circular de los 
iniciados, terminando de paso con el 
mito del hermetismo gongorino. Nada 
más feliz que el título de Reyes evo­
cador de aquella colección de textos

; do gongorino al mostrar el rigor de 
su ingenio combinatorio: muchos poe-

• - confusiones y oscuridades varias cre­
' el cordobés puede que, tardíamente, 
reconozcan su desvaro. Y que también 
se defrauden con su logicismo.

muy toscas"). Un bárbaro que no se puede tolerar a si 
mismo, diríamos, y se aferra, hábil, superficial com­

inventarles opinión, seria más o menos como sigue: "Sú

pados con la temática existencia! o con la temática
breve— que no pueden atender a tu deslumbrante ofi­
cio que es, irreparablemente, de otra época. Ni siquiera 
disponer del suficiente tiempo o de la suficiente codi­
cia, para saquearte: para ellos el mundo no es un 
espectáculo cuya perfección radiante acrisolan los mitos 
y “las jerarquías estéticas, ni es un laberinto cuito de­
leitoso de recorrer entre tinieblas hasta que irrumpa

le han Andido su cumplido homenaje. Dos libros reedi-

gongorista americano —Alfonso Reyes— y de su con­
génere español —Dámaso Alonso—, y ambos coinciden
gañola, la Fábula dé Polifemo y Galatea. Pero mien­
tras Reyes se limita, siguiendo y perfeccionando un 
similar trabajo suyo sobre el Poema del Mío Cid, a 
contar explicativamente treinta y ocho estrofas de la 
Fábula, asumiéndose Góngora para prosificar, Dámaso 
Alonso entrega un Utilísimo libro en cuarta edición 
“muy aumentada”: con la mirada puesta en el lector- 
culto estudia en once capítulos todos los aspectos del 
tema, desde la época histórica, la vida de Góngora, las

varse del humanismo dulzón, pero, como de paso, tam­
bién le ahorró la simple humanidad. Por eso mismo,
que hoy, impasibles, podemos contemplar, como si di­
secáramos un cadáver y nos regocijáramos al descu­
brir sus mecanismos.

Como en esta .provinciana provincia, toda morde-

poco joven, diría el maestro!, conviene transcribir aquí 
un juicio de Dámaso Alonso, ’ erudito, profesor, poeta 
también (aunque de Hijos de la ira, que hasta los eru­
ditos despuntan de iracundos) quien dice: "coniempla-

ble poeta de superficies.
ANGEL RAMA.


